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LA HONRADA

ración.
>5Ea bailas, sferaos y tsatros sa dastino ara pa­

acercaba an dia tras otro, corría riesgo de ir ia«
sensiblemanta fijándose en la dalaara da aa fiao

I à «eie |»erlMle»: Eu tedas las librera da )
Madrid y proviucias, y eu la Adiniuistraciou, caite do

i €irejt«rle, nasa. 8, donde también se reciboa anuncios espa-
i ñolas y extranjeros A premos coavencicnalos.
s correspondencia debe dirigirse ai AdministradorMo Xî.

Lib aubCficiones sos por Faje» üutícipaáoe. Madrid, pe- 
! setas l‘5O al mes; provincias, pesetas 5 trimestre pagando en 
la Administración, y pesetas 5‘50 por medio de comisionado; 
extranjero y Antillas, pesetas 12 trimestre; Filipinas, pesetas ! 
15 y""países fu-^ra de la union postal, pesetas 18, >

Ñúmero suelto, 5 eéatí®!»» de pe3s.ta. i n. manOjSíí^ h.-pastraua

Bit® es el título de uua novela de nuestro ! 
querido amigo y compañero D. Jacinto Octavio I 
Picón, lujosamsnte ©ditada por la casa Hanrlch 
y compañía de Barcelona, y muy bien ilustrada 
por Pailicer.

La honrada es una novela de costumbres 
madrileñas, cuyo elogio no hemos de hacer, por 
tratarse de persona para nosotros tan querida 
como Picón.

La crítica y ai público la juzgarán, pudiendo 
adelantar nosotros la idea de que La honrada 
viens á acrecentar la fama de escritor castizo y 
observador profundo que su distinguido autor 
ha ?sv5ládo su Láxaro, La hijastra del amor^ 
Juan Vulgar y otras obras acogidas por el pú­
blico con verdadero cariño.

Hé aquí un capítulo de La honrada’.

chol menudos, en regalltoi, en no poner test á 
Sus d«íeps en mbterla de galas y trajes: la que­
ría á su modo, como ella podía querer, sin dar­
se á cavilar en cosas muy hondas ni tener 
braderos de cabeza semejantes á los que en vida 
experimentaría el muerto cuando pensase en 
cuál pudiera ser el porvenir de su hija. Por eÿo, 
sin pretender diifrszárseio, ss preocupaba Plá­
cida ds la facilidad con que su madre consintió 
en la boda, y hasta procuró que se celebrase

habla en ella queeautlvue. NI lo» ojo», ni ha I 
boca, ni las líneas generales del rostro sorpren* | 
dian por su belleza. En la calle, al paso, resulta 
ba un tipo do señorita vulgar: no era de las que 
arraucAU frases do admiración, ni se volvía na­
die á mirarla. En cambio, viéndola con frecuen­
cia, su semblante descubría, poco á poco, ras­
gos que la hacían extremadamente agradable: 
comenzaba por parecer simpática y concluía 
deleitando, como si fuese realmente primorosa. 
Los ojos garzos, muy oscuros, no eran grande»; 
pero poseían la virtud de revelar con fidelidad 
grandísima las emociones que su alma recibía, 
lo cual, al mirar, les daba expresión de encan­
tadora lealtad. La boca no era pequeña, mas te­
nia los lábíos muy rojos, del color brillante de 
la cereza soleada, y al reír mostraba los dien­
tes pequeñítos, bien puestos y blanquísimos. 
Su más poderoso atractivo consiatía en la gra­
cia elegante y fina de que parecían animados 
todos sus gestos y actitudes; gracia no estudia­
da ni producida por la malicia de la coquetería, 
sino ingénita, connatural, por la que, sentada, 
adoptaba instintivamente postaras bonitas, y en 
echando á andar imprimía á sus movimientos 
encanto indescriptible, mezcla del garbo de la 
andaluza y la gentileza d® la madrileña. Con 
vestido escotado ó traje qu© acusase bien las 
curvas del talle, pecho y brazos, podia sin mie-

ha sorprendido la pussefa da’PaflCbf
—No sé io que t® diga: ¡como Síáb® que papá 

le quería tanto! ¡Qué bien enlazado» están los 
nombre», y cuánto le ha agradecido el recuerdo 
y lo original de ia ide»! P^ero no «aponía yo que 
estuviera éi para esos despilfarro».

—¿31 creerá» que es el Pferioo de cuando te­
nia» dcca año&?

—Pue» un médico de treinta y tres 6 treinta 
y cuatro año»..... no ganará mucho. i

-Está» equivocad». Su padre le debió de I 
dejar algo; el tío, aquel «eñor tan viejo que «acó 
diputado á papá, también; y luego, cuando mu­
rió q1 doctor Romana, que tenía muy buena 
clientela, Perico »a quedó con casi toda la vi­
sita.

—Yaya, á dormir-dijo Plácida dando por 
terminada la operación de racogeri» el palo y 
besándola, sin mostrar empeño en prolongar el 
diálogo.

Enseguida la acompañó hasta su dormitorio, 
llamó á 1» doncella para que la ayudase á acos­
tarla. y se despidió diciendo á la muchach»:

I
—Dame luz y no vengas: me desnudaré «ola.
Basó nuovament© á su madre, salió »1 gabine­

te donde habían estado hablando, y al atravesar 
el pasillo, ©u v«z de ir derecha á su cuarto, se 
detuvo aats la puerta ásl qos fué despacho de 
su padre, dudando si entraría. La vacilación lo 
daré unos cnanto» sagundos: por ña abrió que- 
dlto, 3ia morar ruido, y entró conservando el

pronto.
Ella fué quien mejor acogida dispensó á Fer­

nando cuando comenzó á frecuentar la casa; 
ella quisa ia hizo observar sus primeras galan­
tería»; ella quien le invitó varios dias á comer; 
olla, finalmente, quien más de una vez se la­
mentó de la falta do un hombre que en cierto 
modo 188 amparase y favoreciese. Y lo que me­
nos se explicaba era por qué su madre, aunque 
ligera muy inteligente, no habia aquilatado con 
mayor previsión las cuaíldades de Fernando. 
Nadie podia negar que era busn mozo, listo, 
elegants, bien educado, agradabilísimo en visi­
ta, y de buena familia; mas también estaba con­
vencida ds que su padre hubiera exigido y 
acaso distintas condícionsa en el hombre desti­
nado á poseerla, á llevársela como suya; porque 
para el entendimiento do Plácida, todo el con­
cepto del matrimonio se resumía en la circuns­
tancia de tener que abandonar para siempre la 
casa ©n que h&b’a crecido convirtiéndose de ni­
ña en señorita. No le cabía duda: su padre hu- 

I hiera deseado para elia hombre distinto, y en 
1 caso de aceptar á Fernando no habría sido í^auy 
i á gusto. A buen seguro que cuando empezó el 
1 galanteo la hubiese hecho comprender que mu- 
i chacha educada como ell®, necesitaba marido

llantería. Ai pronto nada - primor,

ments tú.
—Sasno. pues él lo daslguara.
—Duslquiera diría quo os "CAíia por fusrza, 

como en la» comedlas. Pao? mira, hijit», á ios

II.

I.

sar inadvsîÊlda, é poco manos; paro qaiaa a© is
‘ «r»iï.vi«îiî-sa rsn ii1« ft**» iifiSa-n f?S ii iíl«

El día fué muy caluroso, de legítimo verano 
madrileño; pero quedó la noche tan frasea y 
apacible, qua Plácida y doña Susana-hija y 
madre-prolongaron ¡a velada, permaneciendo 
en el gAbinet© hasta más tarde da lo acostum­
brado.

Ei airscllio .qua penetraba por los anchos bus­
cos de los belconea venia impregnado ®a el per­
fume d© les acacias de l» G&steiiana, y era tan 
su«vá, que apenas movía el fisco de ios cortina­
jes. Los raidós que ía círeuiacloa produce dls- 
mlnulaa poca á poco; pasaban meaos coches, y

do paaea? jauto á mujeres muy hermosas; por­
que entra io que ds olla »8 voia y io que s® adi- 

loj tranvía» á más largo» iatarvalo», oyéndose vinab», la más torpe imaginación comprendía 
coa mayor facilidad la» vosea da ias gente» que i que «i la» línaas del rostro no oran irraprocha- 
llamaban al sereno y laa carrera» que éste daba 
para abrir las puertas. Segua iba avanzando la 
noche era tal el siienclo, que sonaba claro y di» 
tinto ei psrtiaáz chirrido da un griilo prsso en 
la vecindad par» recreo de chico», y si por el 
pa.íso s© acareaba ua grupo da cabailsros, «© 
entendían íeages enteras del diálogo. También 
cruzaban por entre los troncos da los árboles 
parejas de hombre y majar andando deapacUo

■—y ds bracete; pero de lo que éstos decían no era -------------------- .---------
posible sor prendar palabra, cosfandléadosQ sa | nomía, lo airo«-o de su andar, la franca alegría 
amoroso cuchichfio con el apagado son que mo. rs« ««í» ha-

bis», «n desquito dabis de tsnsr al cuarpo admi 
rablementa formado. Sa asemejaba á esas obrs.» 
de art® qua á ia primera ojeada no despiertan 
entusiasmo, por antojÍrsenos dsmasiado s©nci- 
11a», y que luego d© contempladas causan admi

c&ndeiero en la mano.
La luz de U bujía no bastaba á iluminar la ha­

bitación, que parada espacios®: los ángulos per­
manecieron c&íi á oscuras. Tres lienzo» da parad 
estaban totalmente cubiertos por estantería» 
cargadas de libro*: anís el cuarto estabais mesa, 
encima de ia cual habla unos cnsatos legajos do 
papeles, cartas, y esquelas d© defunción sobran­
tes, sudas y manoseada». En torno de la ascri- 
banía ss velan ios objetos que usaba el muerto: 
una csja para sello», el raspador y media barra 
d« lacre: pluma» ninguna, porque al otro día da 
morir el padea, la hija cogió y guardó las últi- 
mae-qtíe-haWwaejadc, • p»?a.coassry^.las A 
modo de rdlGuiás:

Eutra la escassz de claridad, el sspecto de 
sbandono y el olor peculiar de toda estsada 
poco frecuentad», la habitación resultao» triste 
y medrosa. Las larga» hilera» de libros psrfec 
íamente alineados, el cesto limpio de papeles, 
la mesa sin la moaor señal de trabajo redoute y 
velad» por una ténu® capa ds polvo, todo aquel 
conjunto d® co?a« por ñadí® tocadas de mucho 
tiempo atrás, parecía reprssaníaeion del olvido. 
Eu el muro que no tenia estante, habia puestos 
en cuadros varios diploma» y títulos, y en el

más conform® á su manera da ser.
Sin embargo, ©n msdio de esta» conaideraclo- 

nes qu® ís acudian á la imaginación, no hallaba 
fundamento para quejarse de que realmente la 
casasen contra su voluntad. Estaba olería de 
que ante una negativa enérgica su madre hu­
biera cedido. Su refèiidêd, lo qu© hizo no fué 
toreerl® la inclinación, porque ella no manifeste 
fiinguua determinad^;; pero ¿bastaban las 
dado» del novio á esplicar ia acogida que la ois- 
penió; y luego el empeño de acaíerar la bodaf 
A estas preguntas sa respondía Plácida evocan­
do loa nombres ds media docena de madres de 
amigsts suyas, que le hubieran aceptado satitfe- 

! chíáímas. ¿Por qué no habia de pensar lo mismo 
la suya? En cuanto á »í misma, ¿qué móviles la 
impulsaron á consentir ©n unirse á Fernando. 
En primer lugar, por mucho que pretendiera 
disimulársslo, su» veintiún años cumplidos. 
Todas sus compañera» de colegio estaban ca­
sadas, y por lo mismo que ella era de, la» que 
no tenían fama de bonitas, sentía cierta morti­
ficación d© amor propio, luego trasformada en 
impaciencia. Despues venia la incertidumbre 
de lo que el porvenir le reservase. Como su 
padre no tuvo nunca secretos para ©lia. Placida 
sabia aproximadamente hasta cuánto ascendía 
la fortuna qué le» dejó. Consistía en una casa y 
tierras de labor en ©rejuela del Rey, á poca» 
leguas de Madrid, otras tres casas de vecindad 
en los barrios bajos, y unos sesenta ó setenta 
mil duros en papel dsi Estado. ¿Podía esto lla­
marse riqueza? ¿Tendrían siempre, ella y su 
madre, habilidad, tacto - y prudencia para ma- 
nojarse? Desde que acaeció la muerte del padre, 
habían experimentado pérdidas en dos ó tres

I ocasiones. ¿No era de temer que andando el 
I tiempo, por ignorancia ó falta de buen consejo, 

suffissen mayores quebraríto»? Lo bien alhajada 
qu® tenían la caga y la elegancia de su» traje», 
les daban entro su» relaciones fama de tica»: 
tsl vez el mismo Fernando la» supuaísra más 
acaudaladas délo queen realidad eran. El «1

Í
qu© debí* estar bien. Desde niña venia Placida 
oyendo á sus padres qu® lo» de Fernando eran 
dueños d© extenso» cortijos en tierra de Anda- 
lucís: luego d® enviudar, la madre fue hasta su 
muerte scclcnista da una compañía azucarera 
qu© realizaba grandes beneficio»; y ademas, 
tenia fama de avara.

da su ríes, y en ias promesa» de balleza qua ha- 
cían ¡03 piiegaes de sua* ropo, ;,h8»U qsisd&r 
enamorado; como si la voz de Plácida, toman­
do por loa oído» el camino del alma, le hubiera 
servido da bebedizo. No paresia íásil qué nadie 
se prendase de ella por varia una vaz sola: á la 
larga, era verosímil que caaaase impresión hon­
da y duradera. Su» amigas llegaban hasta lla­
marla feúcha y rara: los hombre» qu® al princi­
pio no la miraban, concluían á veces haciéndo­
la máa caso que á otr®» d® incontestable ba-

viaa iiS réf¿s.2 al rozarse. Ea si rdcj de ua con­
vento cercano disron las doñ®, vibrando lenta 
y pausadaments las campanadas.

El gabinete estaba amueblado can lujo, indi­
cendo por los menores detsiiei comodidad, hol­
gura, y sobre todo, buen gusto. Su nada habia 
señal de nobleza heredada: ni escudo bordado, 
ni armas ascalpidas. La alfombra era gris muy 
clara, sscogid.a adrado para que sobre ella re­
sáltese ia slUeria do madera negra y terciopelo 
rojo; los respaldos de ios asientes estaban res­
guardados con bonitos cuadros en malla de 
hilo imitando antiguos encajes, y loa veladores 
y Iqg mesas aparecían ilensa do fiorsros, figuri­
nas de loza, esjitas da laca y baratijas japone­
sas. Lo msjor y más caro era ©1 piano, magnífi­
co Erard ds medía cola, casi cubierto con un 
hermoso paño ds brocado viajo, encima del 
cual reiuñiau los lomos y los cantos de algunos 
libros lujosamente encuadernados. En los ángu 
los d© la habitación, y ante los balcones, había 
plantas en hermosos j arroas»: dracanas y lata- 
nías de anchas hojas cuyas sombras temblaban 
en el techo, s© posaban sobre los muebles, ó di- 
bajándose en las parólas oscurecían loa arabes­
cos de oro dái pspel qu© cabría los muros.

Junto ai velador central estaba doña Susana 
gentada, y leyendo á favor de una gr&u lámpa­
ra provista de pantalla hecha coa musáíina 
blanca y lazos do seda: Plácida tocaba el piano. 
Habían salido á primera hora de la noche y aun 
tenían puéstos trajes d© calle, casi ds alivio de 
luto: el da la madre todo negr-o con adornos do

iisaa.
Hacia ya bnon rato que habla dado la media 

noche, cuando de pronto entró por los balcones 
ana ráfaga de aire fresco, casi frió, que hin- 
chien do las cortinas amenazó apagar las incoes. 
Sníoacas la madre se levantó á buscar una pa­
ñoleta con qu© cubrirá® loa hombros, y viendo 
an al relój la hora exclamó:

—¡31 Qg cerca da la una! ¿No dormimos hoy?
—Dsja que acaba esto, qu® le gustaba tanto á 

p&pá,—repuso Plácida.
Sus ágiles dedos oprimieron con exquisita 

dulzura las teclas; y ©a @1 mayor silencio, sin 
que Susana sa atraviese á interrumpirla nueva 
mente, concluyó da tocar una sonata de Schu 
man, que parecía compuesta da quejas y 
mentoa. Al termina? casi lloraba.

—Jesús, hija, ¡qué romántica te pona la mfi-

azábache; si da ia hija negro tanabiou con pro­
fusion d® ®stfáoh%s CiQias de raso.

Por su manera de les? y de tocar s® podía 
coajstursir algo d® sus respectivos géaios. Doña 
Susana dejaba c&ar con freeaeneia el libro so­
bre la falda, tomando en su lugar un periódico, 
que tampoco!© duraba mucho entra las mauoi; 
pues automátiesm^nt® volvía á coger d© pronto 
la novela sin cuidarse d© continuarla donde ia 
dejó, Adsmás, prescindía de las descripciones 
largas, aunque estuvieran bien hechas, saltan­
do páginas hA3t» encontrar trozos dialogados: 
otras veces abría el libro d® proato por el últi­
mo c&pítulo, para ver en qué paraba aquello.

Plácida toGíiba coa extraordinaria atención;

I
Qu GUSUrya vesius j vxMwav», w»

centro un retrato viejo, ds las primeras fotogra 
fías que ®n Madrid sa hicieron, ya descolorida y

—No ea la múiica; es qu© m© acuerdo... Vi­
mos, que no me puado acostumbrar.

Cerró despacito ©i piano, se «njugó los ojos 
con el pañuelo, y sssrcándose á «a madre co­
menzó á destrenzarla si psío y arreglársal® para 
que «a acostar»: doña Susana deapiogó aobra su 
regazo el periódico, y Piácid^s, fué echando so­
bre é! les horquillas.

—También hoy has tañido cart®, ¿verdad?— 
preguntó la primera.

—3í: todo está eorrisnta. Mañana sale él d® 
París: llegará ©1 jueves. Los pocos mueble» que 
faltaban, ó visnaa d© camluo á sstaíáa ya en la

amarilienta. Plácida lo miró con ternura, no 
como á imagen perfecta, sino como hubiese mi­
rado á la persona viva. Luego dejó ia luz enci­
ma de un mueble, empujó el gillon, se introdujo 
en el astrscho espacio que quedaba líbre entre 
la mena y la pared, y empinándose basó el re­
trato. Al sentir ®a ios labios la frialdad del vi­
drio, las lágrimas sa le agolparon á los ojo» y 
apartó ®1 rostro dál cuadro.

En soguid*, procurando dominar la emoción, 
sin hacer ruido qu© delatM© su presencia allí, 
colocó si silloa como antas estaba, cogió el can- 
d6Íe’'O y salió cerrando coa cautela. Fué hatta 
su cuarto d® puntillas, y al llegar, encendió las 
dos primera» velas qua halló á mano, cual «i 
quisiera borrare© de ia menUel recuerdo me­
droso de la oscuridad del despacho; pero aver- 

I gonzada ds su temor las apagó á los pocos mó- 
I mento».
I Su habitación conataba d© dos pieza»: uu ga- 
i binetlto, que lé servía d© tocador, Con armario 

d© luna y muablsa tapizados d© cretona ciara, 
y la alcoba, donde sdamás de ia cama de acaro, 
tenía un lavabo da mármol blanco y otro arma­
rlo d© pino barnizado, muy grande, para la»

estación d© aquí.
—¿Y ios vestidos?
—Loa tras é’: dic® qua coaoca á uno de la 

aduana, y qu© i® buscará, á var si logra que no 
le desbaraten las caja».

—Da modo, que «» cuestión de día».
—Oiaro: lo fijareis para cuando queráis.
—Lo fijaréis..lo fijmis. Ew as cosa vasa- 

tra. Nunca h© visto novios más fíaseos: espacial-

rop®®- .i .X 1Eu menos de cinco minuto» aa recogió el 
polo, se deanudó y, cogiendo un libro, a® asoató.

deapae» do colocada una pieza en el atril, todo 
cuidado 13 parecía poco, y ©n tropezando coa 
la menor dificultad no seguía adelanta hasta 
v^ncsrl»; dos, tre», machas veces repetía el 
mtemo pasaje, con igual constancia, obstinada, 
perseverant® en lograr el «cierto; y luego d© 
dominado ©1 obitácalo, continuaba tranquila, , --------- -- --------------- . . ..
«agura da no volver á tropezar ®n lo aprendido. | veintiuno cumplidos, ya ca hora da casaras.

A posar del 68trs<?(ho vínculo por que estaban a —Si vivis»»5 napá, pudiara sor que no. 
unid»», nos® parecían fíaicamento. La madre I —Cnanto más me fijo ®n tu..... vamos, en tu 
era alta y gruesa; teníaVsa facciones redondas, | falta de éntuMlssmo, menos lo entiendo. Feraan- 
ia tez blanca, lo» ojos de un azul muy clare: al S dito ©« lo que ss llama an hombre bien educa- 
pelo, qu© en la juventud debió de «sr bastante | do, un buen mozo; entre lo que reuní» o» podei» 
rubio, S8 le habia ido óncarasiando, y hásiá la | llamar rico?; está contigo qus no sabe que ha- 
parte de las siftué» estaba má» canoso d® lo que I eerse para agradarU; anda b-úbiendo por ti los 
ell» quisiera. La»‘méjlllaa eran muy carmino- | vientos: ¿y aun te quejas.? ,
»88, ios labios al^o âbâltadôs y la» manos bien- | —Quejarms, no; pero te he oido decir mil ve- 
quífiimas. Paréela él original da una antigua I ces que el asunto no es cosa do juego, 
damafiamenca retratada por Rubons, contras- | —Se que no ta ca#«« á elegaa, al por foorzx,
tando con eu aspecto'reposado ÿ fiémático, | ni con un bobalicón, qu© »ar1a ío psor. Sí, sí; 
eqoelia v-vÿzv qu© con tenta facilidad la hacía I ¡buena era su madra p».ea quo el chico no sapa 
variar de pcfi^ur», distraer»» con cualquier raí- I lo» real®* que tiene un dn^o, y io qu® producá 

?go. I un» nessta al cebo del año!
laser ciilñcada de hormo»», y I —Lo qu© ss da dinero y da regalo», bien h» 

nlta de primera intención, I bl», y el pl>o de arriba lo ha puesto que as un

NI siquiera leyó una página. Maquinalmente 
dejó caer sobre si embazo la mano con que su­
jetaba el libro, apoyó el otro codo en la aimoha- i 
da, y reclinando sn el brazo la cabeza, qusdó ! 
ensimismada y pensativa. I

Aquella era una de sus últimas noches ds sol­
tera: de allí á pocos di»« tandria que trocar Is 
cama estrecha y solitaria por una mayor, donde 
no dormirla sola; y au alcoba y «u gabinete, su­
yos, excluslv&m^nto suyos, por otra® habítaeic- 
nes, encima do cuyo» mueble» vería á todas ho­
ra» ropa» de hombre: y ®1 cambio debia do ae? 
inmediato, porque la fecha da ia boda quedaría 
fijada en cuanto Fernando llegase de París.

Aunque procuraba considerar la» cosa» frls' 
mente, no se podia acostumbrar á la idea de de­
jar da vivir ahí, donde vivia desda que su pa­
dre la «acó del colegio, ni mucho monos aosp- 
tabs con entusiasmo la nerspectlva de cambiar 
su existencia libre, casi indepaudíeuto, por la 
fojeclnn á un» voluntad ajena.

¿Oóruc no partícipafU «u madre de la misma 
inqulatud? ¿Aaasn no ia querria tanto como la 
quiso «u padre? Desde qua ésta murió schab?. 
eil» de mano» cierto» mimo», cierta incompnfa' 
ble ternura; pero en realidad, dado el génio li 
gero de »u madre, tampoco s© podía quejar: su» 
demostraciones d® afecto estaban en relación 
coa «u carácter: consistían en acceder á capri-

Sa hijo debía, por tanto, sar dueño de cuan- 
ttóso caudal. Bien claro io demostró alqullanuo 
el piso segando da aquella misma cas» en que 
vivía Plácida, situada en una de la» callea qu® 

Î van á dar á la parte izquierda da la G»»wlaú», 
I y llenándola de ricos mueble» franceie». Bn'Mo 
I de ia desahogada pcílcion d® Fernando habla- 
I ban lambían lo» regaló» que le habla hacho, 

consistent®» ©u algunas joyas y cuatro mageitt - 
co» vestido» qus él mismo traería de Pana. 
que no los manoseasen ©a la aduana, é induda­
blemente también para gozarse en la improwon 
que á «u novia pro do jase ®1 momento de abrir 
la» csja». Por último, durante la temporada en 
que la hizo el amor, mostró ser amable, galante 
y aspléadldo. ¿Quién querría má» á quién? ¿Cuál 
de ambo» estaba má» enamorado? No podía ocui- 
társaie á Plácida que el má» enamorado era ei.

i ¡Qué cosa» la decía! ¡Y con qué placer le e«cu- 
! chab»!
i Lo único qu© la disgustaba era que, entre 

tanta protesta amorosa y prodigando á su be-
5 Ùëz© e’-oglos exagerados, apenas hablas® de e»e 
I cariño tranquilo y apacibla que debe de ser 
I alma y bars del hogar. Amor, sí, mucho

Ss la comía con los ojos. Eü», observándolo, «e 
envanecí*; pero luego, á sol»», no experimenta^ 
baignai placer, como »i al separarse quedara 
roto el encanto producido por «u» adíente» ira' 
sss.... Miradas despacio la» co»ai, no era mai» 
boda.
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ôOitRhÔ,—Doiïiiügo 6 de Abril je lèGô

dahÍiírífLVí^i®*^^^® ?®^ Plácida que- 
sentís repugnancia en 

•! peasamienío: una especie de duda 52±Ífc?®^>^ formada do obíe?

iarœ&*s5s
y la actítnS relación entre estos recelos
y la actitud do Susana en lo relativo á l© bnHaV

tíntló u'd. ía ‘“‘® “““ “1»»«

ssrávt?vX»‘2¡?‘Ar?
»1 Inytono 45«.”itt S’m.

tros se PM en les tea-onteadíTinÍ?? “®® cabañero algo

? ‘»»W»d<s el dZl wga ® fine

ïïSf ¿SSXáSS ÍS
2ntía*I?ÍV^’*“‘*?®® un período de ffi,

â^ffisa.WSfaaï
Ín 8^8 ¿ISií teieatras la enfermedad, y 
doro n i® asíítió con verdi

«uranio el novenario, y no volvió i a nná Xk. 
decerla este alejamiente’ '

S.V sS"r-=-"s

£ y® ^’^y ^®?de, »9 1® foé aDSCfffUftndn 

«e'e u im»” Î® P®volv«r tantea ideas; cansó-

dwmlr." XWpm

œUSMllORiy «ORADOS
Era anoche unanime la opinion pu i» œs:és« ? 

Sï£«f«w«3rfas

<*«L«®û©ral Mxrt'n

teucho decírselo, 
Daban vera io que tiene que hacer.

■ Ssiss;iL** •*
d.íofrto‘”i “ '*”**• ” ‘""“o

Veamos, por el contrario, cómo anreclan lo 
« <S«»<ío iS pŒcÔîll- 

uoniM*

El Globo toma la misma actitud, qu® además 
un elocuente extracto do 

I? i?® °’ importantes periódicos ©x-
i* conjura podtico-mijitar.

El Imparaal »8 expresa boy fe>í;
conflicto entre los pode- r*« público» y un personaje, qu© por su rango 

en el ejercite y en la» Górtes (alude al general 
aíteS» i’i %®® encima de la autoridsd del 
?A«íf y desconoce como militar y como per 
uh!’®’ ®«tomo« con toda resoiucíon del 
*»í®úel principio do autoridad.
f.u«í®fj*® general Martínez Campot)
n!!u®S ^sp%ñola misten msssita
2»/! /acereêëf^ convenieneias personales 

^an uewíífo imponiéndose al 
svlí ? ai fíjiCiUrte por ei dUcniso do 
ayer, sólo precte» hacer votos por quo Dios I© 
conservo esa buena imprenten, en bien do te monarquía y de te patrié» ®

Opinion do El Liberal:
gsaerai Martínez Campo» con sin- 

híhtet^!.®h“ son el eorsson, como
tomïfl honradez y te verdad, y ©| etecu toé 
rwStíJí?' °^njar» quedó muarto. ¡Bien lo de 
mostraban con su cara d© duelo los conjurado»! 
llo^s Cánovas dei Oasti-
110 »6 ha oquívocado ura vez más. La segunda 
b%n 5? n* senadores que ss afana
bSnn í¿*P®5den discutir te conducía del go- 
SÎÎSÎ’hÎ? 5® J®® Intüterabíes provoaa- 
cíonoa del general Daban, hasta ia consumación 
do 10« siglos, ó pueden retirar mañsrsa mismo 
dandigênerai Martintz Campos 
dando poi terminado el debate. Es ign^i T 
expectación ha concluido. Lo mismo de un 
sa°El psí3 sabo ya á qué atoaor-
i?.ÍA« conjurados están ven
viXOOl*

í" benevolen 
deTÆSin!? T®* drt Sr. Cánovas
Ia ^*^^0 nunca gslo qu® mag neceaiíaba para vivir: ©1 smbisRta 
de te opinion pública.» mo.ont©
akZ? ©I desarroílo d®l

debate, una de tes cosas que están lía- 
te atención es la conducía deí señor- 

travesoráí”’^ ®® Y ©u la

m.®^®í míaiiís política guió sus ussos 
í? tormacion d® ia izquierda; cuando te

Q»o todo el mundo hs condenado, manos el general Cassola. ®1 señor 
Romero Robledo y el Sr. Cánovas.

Reunion de ministros.
10« días antîFiors» en qua ha habido 

dabatee, los minittroa «a recDieron ayer en sa 
d«m«h.4... dMpae. à termi

m,3I B /îmK 4. 1 vxAQw ouiivfiyri»yw recibidas con t&to ailauîo S«î u ÎSC? I 3®^®^^®®’ '°- ïsiaistroa aa re 
».X’

Sî^iÆSJWîï^’w^ «SWiÎiïi»/^1» • lomamos hoydicen Bsí;^ Sasado

tarIaiTn%^^® lo» militares nos debemos iimi- 
y votar en las Cámaras, y fuera de ©lias no ser más qu® militarg». (¿uy bien 

Sícion ÍSíhÍ® ífeunion si maní- 
eleotoraV^^^ ’ “° hisgun colegio

cn?.!í5°?® elogiar el noble y patriótico dis- 
S?trÍSS?S'*í C»»Po», ios miáis»

® necesidad de que la comisión
K disíámen en

i H»cioiid».y Fomento, pars lo 
® individuos deÎîîîïïîîî'^’®*®®®^®®®® aquella.para que e»to 

SÍSírtS?® ®® d® despachar
en S?^S?S¡?5®2 PBeda.quedar sobro la mm 
en la «eslon de manana.
« de la Guerra manifestó qus creía

lune® á las cinco d® la tarde 
suponía que no ssíía 

fln presencia en el Senado, con el
Lora se discutiese el 

nîîîSÎ£f»ÎW®lî’ del ejército como 
discusión da su presupuesto, 

ocnwiïïSS’rAÎ’î i
iS^ debsío po I

«I ejército s® va park hîîî1?.îh^®-®“^^®’’^® en\irtod de lo qu© 
Elcgun ministro de te Guerra sino 

T^^tiud de los tiempos, porgue hov aon«iíA« ssamorte ds‘^los ^solS- 
dad’Dolííte* entrado en una normaliJí? y so dessa más qua la paz nara 

©I puesto que tantos años ha (Bien®naciones europeá 
mj!? D®®^ bisn.) ¿^aereis qsg ©g ¿jgg 
mía. Pu^ podemos sodos los ganoraiee del eiér 

frente d. él'm ñn fl„ 
SSSírí* y “ «’»">• « »1 primrmo 

S,”® '• opinion púbHos 
Soi.at a4a««m94, .... X —Api au

»«?*•« Stóg:

Autorizóse el ministro de Fomento para una 
como entendiera 

mas equií&tívament® ai sobrante da su prasu 
* subastas, empleándolo en otras 

®® aqaelias provincia» más ñeca- limáis»
BO celebrar Consejo QSbl IBrG^»

S?SF““- i ELEONORA DUSE. 

«ena su triunfo, porque te Inmensa masa I ___
ao^îïîiî®^^ Trono y dal gobiar ! « dtetioguida artista italtena, una de tea

o, cualquiera que ei «e». (Bien, muy bien.)» i 5?°’^*® Ifaportsnta» del teatro moderno, y I

I debutará mañana en ©1 teatro da te g 
I a i®Íl«’ “oy grande te espectacion I 
Î «5LS5^Í°®b madrileño por ver ai resulta jas- i 
I »? viene ^precedida, dsg- I1 brillante campaña artística vari- I
I fleaua^ los coila eos runs importante» da Ná I 
I B¿^®’ Montevideo, Río Janeiro |
I ciudad de España que ha I
I visitado tan inspirada actriz. f
I ®í«oaora nació en Vigemarano, pequeña co- i 
Sr?ní mrtíí.*®^® y Ja Lomba?- j

i r A padre» eran cómicos,y desde muy niña i i ®yo® todos los t®»troB dé su país I
. Rsts!, mostrando desde luego graa afición al i 
I arte ©sceaico, y obíenísndo su primer triunfo á I 
I lo® Quince años ©a A’^arona, interpretando el pa- I 

S?Q? popular tragedia del Inaig-
f ne 8.hskí5p9Éfe. ° |
i .P»®*!® entonce» la trompa de te fama no ha I 
I «ido muda para pregonar lo» éxito» do Eleonc- i 
I ÎÎÎ í P»i«®no» consideran te primera ! 
I scírlz de Italia ea su género. t
! próximamente un año, Sarah Bsrcardht 
5 y Sleoncra Da«s actuaron en Nápole» ©a eoli- i 
j esos distintos y si frente de compañías diferen- * 
’ Í®®í pero Interpretando tes dos el mismo rener- í 
« SI público comenzó á «steblecsr
I entre las dos artistas, y por fin, lo» ’
í periódicos decidieron la contienda, proclsmí^n- • 
‘ 2? supremacía de Eleonora despues de haber 

interpretar simultáneamente £a 
dama de lae camelia^.

dlcoí?^^ aprecian Is sesión d® ayer ¡o» pgrió

P®rjddico3 que siguen á la conjura y á lo» 
dad dic!eS’F/V/^*^®“ ocultar BU contrarié- 
ÍiS¡íÍ^Sií,át^

«La víspera dal 19 de Sstiembra escribía El 
da fondo burlándosa de Su.mn? conspiradoros con ©!

SíSíS y la misma seguridad con que 
Í2w^®* Wjo» generales que combaten al 
gobierno no valen ni suponen nada, y one «1 árdea público está para siempre aserrado? 
«»?/“®* escaman las 
Kn? la» seguridades de El Heraldo íq

También no» escaman la» coincidencia» 
«iSîïïf ÿ mînl«Urio d* Gonzalez Brabo, êl mi- 
nisterio Ssgasta es apoya en los mismos dos 

generales y Jo« marquesas de Novaii- 
■RnlJiAn’Li’t ¡Qué
■Ituacionc» tan parecidas!»

El órgano zorriUista, El Pals, que desde la 
S5TÍÍ ’’'"‘T «yadsndo á conservado­
res y disidentes, exclama lleno da ira:

«Dijo el general Martinez Campos qu® «I 
ejército se va purificando como si lo hubiera 
manchado alguien estos últimos dias, y que de- 
Sî’ÜÏÏnÎI®’’^ •’ gobierno Íolstltui- 
tto, cualquiera qu© este

Como is1 puso es italiana, cabe la duda de si « 
ír hs Inspirado en esta ocasión los I
juicios do los críticos teatrales; pero de cual- S 

modo, no cabe dudar que Eleonora es una ! 
artista do mérito sobresaliente, gu retrato, el- í 

•! ^oyer del teatro do la Geni-día, es de todo» conocido.
ha Duse es una mujer de regular estatur» 

delgada y esbelta, de mirada penetrante y fac­
ciones de especiai delicadeza,

bosquejada, la artista que 
T®2 •• PW«enta ante nosotros

I

Craees pensionada*.

Telegramas de la maBana.

Existían 1» de San Fernando, instituida para 
recompensar hecho» de armas distinguidos y 
herólcos de los individuos cal ejército, pensio­
nada, según sus clases, desde 100 á 10.000 pesa, 

y trasmlsíbles las do 2.*, 
4. y 5." clase á as Viuda», hijos ó padre»; la de 
«an Hermenegildo, para premiar la constancia 
en el ejercito, pensionada también con 375 pe»o- 
i^Kon •CDCilla, 687’50 pesetas las placas, y con 

® caballeros grandes cruces;
Luisa ó cruz de plata del mé­

rito militar, para las clases de tropa; y reciente- 
mente, por el artículo 10 de la ley constitutiva 
del ejército de 19 de Julio de 1889; acaba do ins­
tituirse la órden militar de María Cristina, para 
premiar las grandes hazaña», los hechos herói- 
eos, los meritos distinguidos y los peligros y 
«Qírimieatcs do las campaña», pensionadas tant- 

® peseta», con la circunstan-

EleempesUer Salat-Saens.
E’î'îî! T*’®*® (O-narifts) ô._(Rieîbi(Jo por el oa- 
«IpJlt. NxcíobbI Español».. j—VsrU» § >---- --  - —í«vu.l,uubi«u-
pergoca» qu9 hsa leído la prêt ¡íasirSjri;f,jA áó< día I Computar»© como aumento efectivo del

a ®1 Í P^ïa ¡as deciaraciont» de retiros do lo»i ‘®^’f®«®?o; y derechM pasivo» d© sus familia».
I cemsaa nÍ¿^u oí! Ji h^tí» la I Lo» miniare» so encuentran autorizados naraI Baiafc-síe»»*^ cé «bis compositor feascés 3 desempeñar direcciones generale» del óFdea

I civil, gobierno» do provincia» y otro» destino», 
I sin que á lo» paisanos, cualquiera qua sea su 
I sonoclmisnto y aptitud, les «ea permitido des- 
I empeñar siagua cargo en oí ejército.
I Lea mliltares, al pssar da «ituacion activa á 
I pasívs, disfruten mayores ventajas qu© todo» 

los fuacionferio» del órden civil.
servicios «dquloren de­

recho a 80 céntimos; á lo» veinticinco, á 40; á 
ios írsínta, á 60, y aumentan despues seis cén- 
Lmo» por cada año más da «ervicío, hasta lo» 
treinta y cinco, que alcanzan ®í máximum do 
90 ceüííKaos. Tienen abonos de campaña ▼ ©1 
que las corresponde por rezón do estudio», pri- 
vlieglo» de loe cuales no gozan las clases civil©», 
cuyo tipo máximo para ia jubilación es do 4/5.

|
«®®‘ontem6nto, por la ley constitutiva dol ejér­
cito de 19 de Julio de 1889, se concede á los sar­
gentos qu© no sapíren á ssr oficiáis» tre» perío­
do» de resagenche, disfrutendo an cada uno do 
®í¡®* ®.® pecuniario, y cuando pasan á 
«ítuacion de retirados se kg otorgan derechos 
pasivos correspondientes á los empleos do alfé­
rez, tenisaSe ó espitan, según el premio de qu© 
esíavisren en poséalos. ’

Para facilitar el movimiento do las escala» 
proporcionando también ventajas positivas á la» 
clase» doiel^ y oflclaieg, se dictó la ley de 9 do 
Suero de 1887, concsdíéndo’ss el retiro á los qu© 
voioaterlsmente lo soilciteran dentro del plazo 

Ido sois meses, y ocho en Ultramar, con el «uel- 
00 do retiro asignado si tiempo sarvido y em- 
piso da que estuvlerftn en posesión, aunqne no 
contarun los dos años de efectividad ea el últi­
mo empl9o;icon el sueldo míaímo de retiro, é 
iO» jefas y oficiales y sos asimilados, que sin ta­
ñer vaints sños d® servicio, cuenten por io me- 
nog doce, dis por dis, y otra porción de ventajas 
en abonode tiempo. Asi «©explica que en el tras­
curso de treinta íSeg los crédltoa para atencio- 
?««áel Montepío militar, g© hayan ©levado de 5 
a 10 miuone» a© pesetea, y loa de retiradoa do 
Guerra y Marios, de 12 200,00 á 27,252.006 pe- 
«êtes; aumentes tan extraordinarios no puede 
pegarse que, en una ó ©n otra forms,han venido , 
a isvorece? á «a familia militar, cuyos intereses / 
se suponen abandonados, /

No es esto solo; todos log gobiernos han pro* 
curado auemá» mejorar el equipo y el aeuarte* 

I lamíeEite; g© h^n destinado crecidas sumas á ia 
I construcción d® nnsvcg edificios; g® fea limited® 

pl movimiento de tropas para eviter gastos á loa 
I V * y efieiaies. Y como si todo este no fuera 
I baatanie, »© h»n concedido en los tribute» los 
I privilegios «ignientes:

eacueat?» de temporada 
íeslÍy.^^^*®’’’^ gsEeral iagtég SyUeton Áa-

Les franoeses en ¡E>aheittey.
Ooasejo de Miaistro» en la reunión

M ó «a. ausencia daS*^*y®n*““®áoálranM», el ea?iUa dó navio 
M. louíBisr ejerea la autoridad ¡suprema «n Daho« 

vo y por el corossei Terrilion.
Portoaovo y Kotonoc será man condiciones completamente eSS- 

?U8S feîiÏÏa facero, reforjado con oíros dos bu- 
inv introduBcioa de armas de Daho-

notífiíS.írHalf ’̂*’® pabiieará mañana la 
hioquco de Ja cogía de Bahomsy, 

que comprende próximameste 75 millas marinas?
íloatra jel loje.

6.—Un rescripto imperial dirigido á lo» 
fffiïniîfi inf ejército, disminuye las oxi*
uSS

Si rescripto se dirige priaeipaliaeate contra ’ob 
15 ShXíuüU?

Ei estado de^O. Pedro,
París S —Según deapacho» de Oaasee, el es- 

®® encuentra algo mejor, y su R levantaras msñín».
-j1 doCfcor tharcot ha sá'ido ya de dicho punto 

coa dirección á esta capital.
Lo» falsificadores de tíínlos.

personae hasta ahora detenida»
*®“-’ Gsraügjjsni, que SïïhÎô/rT? poblaoion y escaree^ado;

lo tipógrafos Kutta, Bereardi y Alviei y los me­
cánicos Meneohiffii y Minftreíli.

9®.® * Baldini para imprimir loe
y ^®® vendida despues á S;Rnr JlJí’’ **1® poï leo autoridades. 

S porque al alean-

uso*^* revrólver cargado, del cual no pudo hacer

|®Í®"C8«<Io & Adtiaga, sobrina da Bal- 
depósito de madera en que 

este u timo tema su taller secreto, y sn el que se 
omS “ **1*" y P.pele.d6¿uá!

La autoridad cree teasr en sus manos á los nris- 
?P®:-*^®ámplic8e de Baldini, excepto al español 
Justo Marte», que rasiaa en Lóadres y pírece ha» 
Por augestioB y cesducto^d0^Nsri,^qu0 vino expre-

LA «GACETA,.
Keglstrador de la propiedad.

Real órdaa del ministerio de Gracia y Justicia, 
à®!?teíÍ registrador de la propiedad de Orense 
a D. üárloa Gosais Paig.

SSaestras y usaesíros, 
áfáen dwpottieado que se rseomieade á to- 

J”; ^aestroB y maestra» de las escuelas púbii- 
083 rurales la adopción de carteles, muestras, car- 
1?« lectura en que, ai lado de aquo
Has máximas y ©asenaBaES que la experiencia ha 
demostrado deben inculcarse á ios alumaoss, fian- 

ecn la agricultura, mejlra 
del cultivo, protección á le» asimaJes útiles, etc , 
apropiada» á la consecución de loe fiaos quo gé de- 
]»a expresados. “®

Ceríádsen.
dictando regia» para la caisbraeion 

«v'vS coa ob.isto de premiar las cartilla»
y iihroB da lectura de msyor mérito y utilidad coa 
aplicación á la enseñanza eíemental.

Serviolas de la Guardia civil, 
que se publique eu ¡a 

áe ios esrvioioa prestados por la 
Guardia civil ea la custodia de la riqueza fo- 
IGSuftls *

I Cédnlgs perse®aí®s.
I La ley de 31 de Diciembre da 1881 «ojsta al 

pago d® dicho impuasio á tedos ios ©speñole» y 
extraDjero» mayores de estere® años, y esteble- 
ció una tarifa de precios desde sisa pessísa á 50 
céntimos, siendo así que antes coataba esto do­
cumento dos pesetas. Los empleados civiles su- 
??ÍS? 3? p®' ^00, de 650,
í® WO» de 2.400, de 3.650, y hasta de
4.900, según io» sueldos.

Esta ley fúé ten equitativa para los militares 
y sus ssimiisdos, que solamente les obligó á 
proveerse de una cédula de 9." clase, cuyo pro- 
o-°n pésetes, es decir, un aumento do
2o por 100, y además Iss declaró exento» de todo 

munlcipsl, que en pebíteione» como 
?í» •! ’^alo?

4® " ®®ánla. Este beneficio para le» clases del 
quebranto para el Tesoro do 

i? «5 R®»«*»’j y o?®» q°® »0 Paede fijarse con 
exactitud, por ía diversîdæd de tipos, igual ai 
recargo munícipa!, como puedo verse por la da- 
mosírscion qu© sign®:

Fta». Cénte.

LA SITÜA€ÍON_DEL EJERCITO.
Gomo el pretesto qu© ha tomado ©1 geaersl 

- carta, es que el ejército está de»,
i atendido, y que ahora padses sgravio» ana 

nunca padeció, nuestro colega El Resúrnen, 
psra rebatir cargos tan cspricho»o«, ha publi­
cado un notable artículo, del cual tomamos es- 
tos pormenores:

Lo» latevese» del ejéreSíe.
Lo» capitana» generale» disfrutan los mayores 

SiíSS<Í*d? te í®«
T/iÿnîSî/a ® Corona y presidentes dolos 
Iribunalc® Supremos.

Loa tenientes generales, 22,500 pésate», cuan- 
do lo» ministros de tes Tribunales Supremo» so 
lamenta psreteaa 15.000 pe8®tas, y algunos 
12^00’písetes?^'*^’^®** Cuentes del Reino;

1 ®® W ^® «a© todo® ¡0« directores do 
loa ramo» civile» perciban esta última partía» 
mientra» qu© tes militare» tienen conSlgS S 
en prmpnesto 22.500 pssetes; es dedr, un 80 
por 100 más que aquelios. I

últimos años as han elevado lo» saal- 2 
^®®o^caÁ®* generales de division y de brigada I ri?’SoníSteÍ’i®f !
A in nm fíSÍ í’7 «©gasdos, de 7 500 I 
á 10 000 pásete»; te» coroneíos hsn tenido ua an- 1 
mente de 1 500 peseta» ea concgote do gr»ti- 1 

tanto,‘el haber de i 
8.400, en vj-z d« 6.900 peseta» que au tes tenias • I 

eomwdante». que disfrutebaa î 
4.200 peseta», tienen 4.800 y aumentes aná- S 
férscçs '"oncedidos á lo» teslínte» y al- |

5

58

13

28
482
807

1.740
4.534
6.690
3.473

Capitane» generales, á pe­
seta» 147’50...................

Tanientes generaieE, á lio 
idem..............................

Mariscales d© campo, á iió 
ídem...............................

Brigadieres, á 35 id,..... 1 *
Goroneleg, á 35 id.............
Teniente» coronales, á 27’50 

ídem .................. . ... . .
Comandantes, á 27’50 íd^/
Capitanea, è 12’50 id,......
Tenientes, 5 id................
á.lférs8e®, é 1’25 id........

737’50

6.380

1.430
980

16.870

22.192’50
47.850
56.675 .
33.450
4.341’25

17.830 190.906’25
Empaesto sobre eneldos y asignaciones

^® Pf«»«P?®«tM de 24 de Junio de 1885 
(«rt. 3^ ), determinó que desda 1.® da Julio «i- 

?? ex’Eíbíc á Ic» jefe» y ofleiale» 
del ejercito que sirven en cuerpo activo, con 
US ©rmas ea is mano, en la Guardia civil y 
Csrablneros, desda coronel á alférez, ambo» in- 
elusive.

E?ts privilegio sobre las clases del órden ci- 
los aumento» de sueldo que á continuación se expresaní

Infantería.
Coronei...............
Teniente coroneJ 
Coœandanteii... 
Gspitane»........... 
Teniente»...........  
Aiférece».............

690
540
480
300
225
195

ItKpnenio de coasame».
CoD «rt. 86 del reglamecto de 21

S¿ÍH«iÍSf cuando «e cobra p^medio de 
repartimiento vecina!, no pueden 
•A él JAUffio lo» jefe» y oficial©»/^™*

SGCB2021
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d«í ejército, marina. Guardia civil y Carabine­
ro», ni «usteaposa» é hijo».

Los dato» aducidos bastan para penetrarse de 
cuán injusto» »on para el país, pobre y esquil­
mado, aquello» qu® uno y otro día vienen ha­
blando del abandono en que se tiene á la» clase» 
militare».

Comprobantes.
estado que comprende los «neldo» que dis­

frutan la» cteses del ejército y cuerpo admi- 
Enistrativo, é Importe de la» cédula» que de­

bían satisfacer con arreglo á sus sueldo», 
Ocomparado con el coate de 1» cédula que ob- 
^ienen en virtud de te ley de 31 de Diciembre 

de 1881:

2.® Que dicha comisión ss reúna todo» lo» 
dial á tes diez de te m&ñáuá.

V 8.® Que te» ssslone» de te Conferencia den 
principio a tes dos y medía de te t»rde.

La de ayer terminó á te» tres, habiendo asi» 
tido todos los repreSeutaute» acreditados, me­
nos los del Brasil y Patee» Bajo».

■s 2 te)

GLASES SO 05 
S3

S3 S3 c

Bada de ^príncipe.
Bs^riben de Fuenterribía snanciendo la boda 

del príncipe Roldan Bonaparte, viudo de 1» se* 
ñorita Blanc, de la (amiUa de los empr”»3zrks de 
Mónaco, con Mlle. Pinard, hija del antiguo mi­
nistro de Napoleon 111.

Bl príncipe Roldan Bonaparte es muy cono­
cido por sus estadios etnográficos y antropoló­
gicos; tiene- en ejecaeion diferentes trabajos 
sobre la raza eúskara, y este verano se propone 
venir ai país vasco franco-sspañoi para prose­
guir algunas investigaciones de su ilustre tío, 
el Sibio y eminente v#scófllo, residente en 
Lóndres, S. A. R. el príncipe Luis Luciano Bo­
naparte.

Oapitan general................
Tentente general...............
Mariscffil de campo...........  
Brigadier....................... * • •
Idem de reserva...............
Coronel.............................
Teniente coronel...............
Comandantes...................
Capitanes............. . ..........
Tenientes(con antigüsdsd 

de doce año»).............
Id. (sin esta aatigüidaO) 
Alférez...............................

2’60 
2’50 
2’50
2’50

2’50
2’50
2’50
2’50

2’50 
2’59 
2’50

150’00 
112’50
112’50 
37’50 
37*50 
80
30
15

147’50
110
110
35

36 
27’50 
27’58 
12’50

Banquete.
Sir OUre Ford, representante d« I nglaterra 

eu Madrid, obsequiará ©i lunes cou un gran 
banqueta, en la residencia de te embajada, á ios 
miembros qa? componsu te Conferencia inter­
nacional iúdustrial r^unlda setaaimsnte ®a esta 
córte.

El scAar marqués de binares.
H» llegado á te ctedad cuyo nombre es su ti* 

talo, el Sr. D. José de Murga, y él principal 
übjato que allí le ha llevado ha sido la construe 
cion, a su costa, de un establecimiento piadoso 
y benéfico.

Es imposible hacer mejor uso de tes riquezas, 
y así lo reconoce la prensa local.

Yéa«» cómo se expresa sobre este particular 
£¿ Linaresi

«Se encuentra en esta ciudad el opulento ca­
pitalista Exemo. señor marqué, de Linares.

Según se nos asegura, dejará imperecederos 
recuerdos de su estancia en la minera ciudad, 
toda vez que ha dado órdenes para la inmediata 
construcción de un magnífico hospital, costeado 
solo y exclusivamente por S. B.

¡Dichoso el que posee cuantiosos bienes y sabe 
apilearios tan filantrópicamente como D. José 
Murga!»

A consecuencia de este acto de generosidad y 
fllantropíe, el Ayuntamiento de Linares se pro­
pone levantar una estátua al señor marqués es 
los jardines de Santa Margarita.

ï

15
7’50
7’50

SUEl<tîOS aeigQ&do* al ejército desde

12’50 
5
5

la ter*
mlDftclon d© la guerra da Africa, tomando 
por tipo los del arma de Infantería:

Capitan general..............
Teniente genera).............
General de division........
Idem de brigada........... .
Coronel............................
Teniente coronel.............  
Comandante...... ............  
Segundo ídem................. 
espitan...........................  
Teniente con doce «ñcí 

de antigü dad.........
Idem sin ©ha...................
Alférez.............................
Sargento 1.®....................
Cabo 1.®...........................
Soldado d© 1?........... . ...
Item de 2’......................

Tenían 
en 

1860

5^ 3 
« § c 2- ® o
s s- en

O

«® 6»
2-

.rt o“tí ct> o co »-1

o

30.000 > »
22.500 » »
12.500 2500 20
7.500 2500 33’33
8.400 » »
5.400 689 12’59
4.800 » »
4.200 600 14’29

■8.000 480 16

1.650 960 58’18
1.650 690 36’36
1.350 600 44’44

540 174’84 32’38
231 96’84 41’92 

43’75192 84
180 84’48 46’93

lecendlo. |
En Carmona ardió día» pasadeg una choza sí« 1 

tuada en una hacienda de tes Inmeáteciones y | 
habitada por una faoaiiia pobre d® Savllla. f

Ba pocos instantes la» Item&a tomaron tal in I 
cremento, que te choza qaédó reducida á esni* | 
zas, pareciendo abrasados un anciano y una 
niña dft once mese». J

Lo» demái individuo» de te temllte pudieron i 
«alvarsa afortunadamente.

Entre eeíndíautes. |
Varios estudiantes que pertenecen á la see | 

cion escolar del Fomento de la» Artes se propo- | 
non convocar á todos los escolares madrileños | 
para discutir y acordar la reespeion qu® ha d© I 
haesrse á los estudiantes portugueses qua ha- | 
b?án ds llsgsr á Madrid «l mlércolss próximo. I

KDiaONMU NOCHE
Telegramas de la tarde

El explorador Stanley. !
Léndres 6 —Los despachos del Cairo anuncian ' 

que Enrique Stanley saldrá mañana para Europa.
3a propone permanecer muy pos© tiempo en 

Francia y Bélgica.
Desde Bruselas, á donde va, para dar tes gracias 

al rey de los belgas, por te protección que dispensó 
á te expedición en socorro de Emin Bajá, el cÁebie 
explotador se dirigirá á Lóndres.

Ba le prepara un simpático recibimietto.
Obreros franeeses © Italiana®.

S*arís Un despacho de Ohaumoat dice que 
gracias á ia intervención de te gendarmería se han 
dominado los desórdenes que estallaron en Brison 
entre obreros franceses é italianos en las dependen 
cias del ferro-carril.

Ei Aynntansieata de París.
París ft,—Hé aquí el testo de te proposición 

aprobada por el Ayuntamiento de Paila á cosse- 
eueseia del escándalo originado por tes aoueaGÍo« 
nes referentsB á te manera cómo se llevó á cabo la

Ei general Ohlnohliia. I
El general Ghlnchilla, según tekgrama oñeisi | 

recibido ayer, ha llegado á te Itebana, y se ha | _____ _____________ ____ __
hecho cargo del gobierno general da te Iste de 1 emieion del último empréstito municipal:

I “Una comisión compuesta de cinco individuos 
I elegidos por papeletas por el Ayuntamiento, tendrá 
I el encargo de proceder icmedi&t&mente á Usa in*- 
i form&cion sobre la manera de funcionar Isa tsqui* 
I lias de la suscricion abierta al público en tee alcai* 
I dias y establecimientos de crédito, y sobra Isa gua- 
I criciones privilegiadas de que se han aprovechado, 
I al parecer, ciertas personas.»

Los sargentos qu® parmanecan ©a filas má» 
de tres años, cobran sobre su sueido: durant® el 
segando trienio, 15 pesetas mensuales; duraste 
el tercero y cuarto, 80 pesetas, y durante el 
quinto y sexto, 50 ps^etss; ®s dscir, á los diez y 
ocho años de sarvicios disfrutan un sueldo de 
1850 p©í®t»a. y al rstir&rsíe se tes conceden cuo 
tas d® 180,250 y 820 pesetas, y el retiro de al­
férez, teniente ó capitán, cuyo máxlaiau alean 
zan á los veinticuatro años de servicios.

PBlfSIOfiiíES que dirfeutan loa agraciados 
con te órden de María Gristins:

Pesetas.

Ayer faé descubíarco en la calle del Oonde- 
Daquáuu matadero c'andastlao, incfeutáudosa 
te autoridad de treinta carneros, qus serán re- 
pertides entre los pob??».

Proezas da ca crSmSaal.
Toledo 5 (4 tarde).—Stgua noticias recibidas 

do Sonseca, un sajeto Itemado Fioreaíioo Mar­
tin, dsspues de haber herido gravemente á áa 
novis M«ría Pese.?, acometió y lesionó también 
gravemente al teniente slcsido D. Primitivo 
Gil, á un sereno y á un guarda.

El fiscal do esta Audiencia ha salido pira di­
cho punto.

KiscrUores dtealuguidea.
Ha llegado á ©ata córta el ilústralo ©seritor y 

periodists, caanto inspirado poete, el 8?. Orte- 
tobam Ayres, diîseto? del noteb’s perlólico 
portngués O Journal do Commercio y diputa­
do á Córtes del vecino reino.

El Sr, Ofístobam Ajre», á quien nuestro don 
Ja&n Valera l’ama ei portugués, vkn» 
á recoger algunos datos sobra organización mi­
lite?, puss en aquel ejército desempeña «.1 car 
go da e&piten de su cabaUería con igaal luci­
miento qua ea tes tetrsg La alcanzado si tííalo 
de maestro.

i E« salad de H. Pedre.
I F’arís 6,—Según sotioiae de Oanne?, el ex-em» 
I peredor del Br^eil tuvo anteayer un letargo que le 
I duró varias hora», lo oaal produjo grande alarma 
I entre las personas que le rodean.
I El augusto enfermo segnia anoche con algún 
S alivio.

g

Estadlantea portugueses.
Oporto 6,—La estudiantina portuguesa ha sali­

do da esta ciudad coa dirección á Salamanca, don­
de permanecerá algunas horas, marchando despues 
à Madrid.

fil omhranifento.
Ë®»rta ®.—ÉÍ Diario Ofici&l publica esta mañana

I uu decreto nombrando al Br. Biho^ca miaístro pie* 
I nipoteucterio de Francia ea Lt«boa.

I

Capitan general................
Teniente general...............
General de division..........
Idem de brigada...............
Coronel................ ..............
Teniente coronel...............
Comandante......................
Capitan..............................
Teniente.............................
Alférez...............................

La pension es acumulab’© al 
claracion da derechos pasivos 
do y su familia.

7.500
7.500
5.000
3.100
1.500

600
800
750
300

sueldo para de* 
para @1 interesa-

También ha llsgado á Madrid el papular y 
fástivo escrito?, reds^cíor d« La Vo£ Montañesa 
ds Santsí^dsr, D. Jeré Estríñi.

Santa Orna de Tenerlíe í|».—El jueves llegó á 
este puerto el vapor correo do la Oompañía Trasat 
lántica Antonio Lopez, volviendo à eslir ayer viernes.

Habana ft.—Ayer viernes llagó á eets puerto, 
procedente de Puerto-Rico, el vapor correo de te 
Oompañia Trasatlántica Alfonso XÏII.

Singapore ft.—Ayer viernes salió de este puerto 
para M&nila el vapor correo Isla de Panaÿ^ de te 
Compañía TíasatlánticB.

NOTAS COMICAS
Kxám^n ds mineralogía.
El profesor.—¿Véáds se encuentran más dit- 

mantes?
El discipuloi si Monts da Piedad.

Bn la Audiencia.
¿QA6 ©dad tiene usted, señora?

veinte años,
—Ss preciso que díga usted la edad exacta.

Sutre veinte y trainta.,...
¿P^o cuándo tendrá usted los treinta añoa?

—Manaua, señor presidente.

Bu un exámen:
’¿Cuántos son los elementos?

—Cinco.
¡Cómo cinco! ¿Cuáles son?

tierra, aíra y aguardiente.
—¿Por que el sguardientt?

padre, siempre que lo bebo, dice que esta en en elemento.
pateb?» en una Aesde- I

«ua, y 6u «i calor da la improvisación exclama: I 
dnmhZ’.’. asustan tes mache- |
chedïmÉ”** pop qué? Porque te» mu- I 
cüedumbre» nunca van sotes.» i

AL MENUDEO
CoQfereaeia indastrlal.

B ssñor couda d© San
deîai^ïf^® Bíbaa Artesia primar© rsunion 
pi«a.d <1' '« pro-

propuso el nómbra­
los ana comísion qu® prepare lo» traba* 
debate úlscntiMe, y deepue» de largo 
ueoate, quedó «cordado: 
oierio citada comisión,
caclon d© ¡e»“Í2®® ^«Prsgsntantés de Francia, 
principal ejecí”*’

Bu vez de set» esfluete de crueldad y de 1b- 
disciplica—que da todo tteu© te fiesta—conven- 
drí» macho qu» nuestro pueblo »9 farra afielo 
nando á emplear ei dssoanso de lo» di»» de fies­
ta, en espansione» má» apeclble», má» higiéni­
ca», mái baratas y má» cuita».

Como quiera que sea, la verdad es que el día 
de hoy, ya por coacurrir á lo» toros los unos, ya 
por disfrutar lo» otros de una tarde por cierto 
hermosísima, señala un paréntesis en medio del 
fragor ordinario de nuestra vida política; por­
que hoy nadie se ha ocupado de la ouestioB Da­
ban, ni de las apasionadas controversia» que ha 
suscitado.

Hasta en el templo especial de esta» discor* 
dias, el Congreso de lo» Diputados, se ha nota­
do ausencia casi completa de felígrese», este 
brándose solo la reunion de que hablamos en­
seguida.

A las dos d© te tarde re há reunido la eomision 
genere! da presupuettos, con aeiatencia de 20 
señora» diputado» y del señor ministro do M&-

Despue» de un detenido estudio, y oyendo la» 
aclaracionee que respecto á determinados pun­
tos expuso el Intendente ds marina Sr Aranda, 
antiguo ordenador ds pagos d«l ministerio, ss 
aprobaron te» ooacesionee de crédito» solicita­
das por el ministro, ein perjuicio de raalízur ei 
deseo manifestado por la coiateion, con el fin d© 
unificar y dar regularidad á te contabilidad, 

1 bien por medio d,® te rápida aprobación de te isy 
i de contabilidad ya votada en ©1 Senado y pen** 
I diente en el Congreso, 6 dando desdo luego en 
I ©1 artlcutedo de la ley de presupueeto» cabida á 
: lo» sríícuíos refarentse al asunto.
I Además se disentió deteaid^raente »1 presu- 

paesto del ministerio d® Marina, íiendo spro» 
b»do* , , . jSlSr. Moret qusdó encargado defandamen- 
tar «l preácabalo del dicta raen referente á los 
créditos extraordinario».

Mtñana en el Congreso, á primera hora, ley 
electoral de Ultramar, siendo posible qu® ®n m 

1 segunda part® d® la sesión pueda principiar ©Î 
i exámsn del dictámen sobre fuerzas pormsnea- 
I tes del ejército.
I En el Ssnado Gonsidérsse probable que des- 
I pues d© tes alusiones que faltan y despues ds 
I hablar el Sr. Sagests, se vot© el voto particuter 
1 del general Martínez Campo»; pues si blenal- 
8 ganos pEríódicc» hablan de otra cuestión pievís 
I que piensa suscitar ©i Sr. B -delte, nos persea 
g que te tal cuestión no tiene sentido, porque p?e- 
I fiísamsnU lo qu® sa votará mañana e» si el go- 
I bisrno ha procedido bien ó mal en el asan .o 
I del general Daban.
I Eü cuanto á la ctra cuestión sobre te forma 
I en te votación, tampoco creemos ha da hacer 
I perder si tiempo, porque según r.uestrs» noti’ 
I cia», el gobierno guboráin&rá fu crlteiíO, ®n 
i ósto punto, al que Bnadrln^sn tes oposición©», 
I siéndole Indiferente que se vote por botes, ó que 
I S8 Y.ot8 nominalmcnte.
g Lo que propongan tes oposición?®, sera SiOurQ 
I este partícula?, lo que acepte ©I gobierno.

El asnato do Dahoaiey.
Paris ®—La prenea oposicionista ha emprendi­

do una campaña contra ei gobierno por la solución 
dada por éste al ashato de Dahomey.

En el seno del gabinete se advertían dos tes-
I de&ci&a opuestas, pero ha prevalecido la bal icosa. 
I Àlgnscs periôdicoe sostienen que el ministerio 
I debía' habar esperado la reunion de las Cámaras 
I para tomar medidas, qde oeasionará, sin duda, nue« 
I vos gastos en Guerre y M.anna.—^aóra,

i Leemos en Liberali

BefnncScKics.
Hoy, á tes diez y media de te mañana, ha fa­

llecido «a gu casa del Pásso ds R'iGotetos, nú* 
mero 9, la Exorna, señoril doña María del Cár 
men Gutierrez do ia Concha, hsrmsna ds los 
dos iíastres gocsraleg que tea alto supieron 
poner su nombre en lo ora presan militares.

La noble y virtuosa difunta erá viuda dsl 
Sr. Gis pert, gobernador qus fué ds distiates 
provincias, donde dejó honroso sombra.

Iba á cumplir ochante años la señora de Con 
cha, paro todo le prometía súu larga extetancía. 
Una pulmonía doble la ha pásate fin, coa vivo 
sentimiento de su familia ‘y de sus numerosos 
amigos.

También hs muerto há tres días te señora 
doña Carmen Estramara do Sotenco, hermana 
del distinguido poeta dramático desi mismo ape 
nido, cuyo padre bajó al sepulcro solo haca 
dos meses.

Enviamos al hermano y al esposo ©1 tostimo- 
nlo de nuestra gímpatía.

La Sociedad Gsográflsa d® Madrid celebra su 
anunciada solemne sesión en honra y memoria 
de los señoras couda d© Toreao, D. Hiterío Nava 

i y D. Y Icente de la Fueat®, el próximo msrte* 8, 
I á tes nueve de te noche, en el îocæI da te R?al 
I Academia d® la Historia (Lson, 21). L«sráa loa

s

Tesssperatnra.
La temperatura do hoy en Madrid , á la sombra, 

según las observaciones de los ópticos de la casa viuda de 
Aramburo, Príncipe, 12, es la siguiente ?

A las ocho de la mañana, 7° sobre 0.
A las doce de la misma, 13® sobre 0.
A las cuatro de la tarde, 10® sobre 0.
La máxima fué de 15® sobre 0.
La mínima, de 3® sobre 0.
El barómetro marca 704 milímetros. Lluvia ó viento, 

con tendencia à tiempo variable. ,

I «Anoche seteseguraba que do» conocidos ge- 
I ñera Ies habían escrito al director de Le Temps, 
I pidiéndole que te» manifestara el nombre del 
I autor del aríícalo publicado sa aquel periódico, 
I en qu© s© califica da un modo ofensivo á lo» ge- 
I nsral©» españole», y para el caso de que quiera 
I oculta? 88® nombre, 1© preguntan si se hace 
I responsable del artículo » |
I Dice La Correspondencia: |
I «Anuncia Las Ocurrencias que ©n un parló* I 
I dlco rapubilc&no s® publicará hoy otra carta i 
I relativa al asunto Daban.» |

se encarga de la compra y venta de títulos co­
tizados en Madrid, Barcelona, París y demas 
plazas.

Sí
Eíi espuma deliciosa 

al sguH me doconoposgc; 
sí DO qnteres ser pecosa 
usa el Jabón, niña herincsa. 
de los PRINCIPES DEL GONGO.

Víctor Vaissier—París.

I En efecto; El Pais, órgano zorrlliista, publica 
i otra c:i?ta, conteatsclon á te d«i Sr. Daban, que 
I dice es de un general, pero una carta que no 
I firma ñadí®.
I Ea est» carta anónima s© combate especteV 
s mente te division de mando» en Ultramar, y en g . .ella se pídate supresión del ministerio deUl-íí«®»¿> 

tramar, cayos servicios deban pasar, según si I e«o<?gíóo, ®n e. caá' .A. 
autor da te carta, á ser una dependencia.....del I -«Itore» d® teass .«s esvue^s, señ^ ev-d. 
ministerio de la Guerra..........................................| Qne ©i gasto, en meterte de JJï™

w T “TY—rTT”^ XT n 1 «a . i vo, ni distinga® de tendencias, sino que toma
El per.óiico La Libertad, de Valladolid, h% g jq payee® msjo?, donde lo sncusntrs, 

•ufrldo dos deuancias por combatlr-Mgun dis® | ofrézcaselo qaten se lo ofrezca, 
dicho colega—61 militartemo político y al gene 9 y ggta obé^rvacion ea honra del eclec; 
ral Daban. __________ | ticlemo arttetíco d© nuestro público, pasemos á

El marte» se reunirá al Senado ea ssccloses I reseñ&r por brems et breee ©I ccncierto da esta
para elegir te comisioa do sufragio universal, { tarde.
quo se cree presidirá el Sr. Montero Ríos. | S^En la prímsrs part© h*n gidomnv apteuaí-

do» el prsíudío da tes Amantes de Teruel y la 
Serenata en la Alhambra. d*í maestro B?©- 
ton; »a h$ kreae rcsoctlr 1« Dance Macabre, da 
Saint Saena, y la Rapsodia húngara, d® Liszt.

te «rtfirund» ys'te, «s qu® figuraba sola­
mento te Fantasía morisca de Ghspí, el públi­
co, qo.«2 teato gaste ds eóta^ precie»»- obr», ha 
pedido y obtenido la repetición de la Serenata.

En la tercíra part? habla trísnúmeroa d® sm- 
pují: la üVarlara de Tanhauser. te. Sacate ©tí la 
d© Bsethovftn y te Marcha de Las Antorchas 

_____________ __________ __ _ ___ _______ ? (oúmero 3) ds Meyerb?.®?. Sa h«n repetido tes 
mas de te primavera, «lando el canto de Glo | do» primeras, apteudiéndes© mucho te úitiijua. 
ria como te «eñM do nueva vida á qu© todo | En resúmen: *múelca ¿o todas ete««», obras 
el mundo «o lanza con efasion y con bullicio; | muy conocidas qu-o nunca son viejas, muchos 
cambio que, cobre todo, se aprecia en la vida § aplausos y repetición®» si sbuso.
do tea provincia», donde los baile», las giras y 1 ” ‘ '-----------------
tes meriendas en el campo, congregan á viejos, * 
mozo» y niños, ansioaos de saludar ia renova­
ción do te vida.

rasoeetiVGS discursos necrológicos, los señorea I 
D. Juiiaa Sasrez inelán, D. Oosáreo Fáraandez I 
Dura y D. Manuel de Foronda. La s-ísion será I 
pública, y astetiráu coaalslosos d© tes Acade- s 
mías y cusrpos cisaííficos y feealtatlvos á que 
perteneetea los finados.

El señor duque de Tâtuaa no asistió ayer »1 
Sanado, por halterse llgeramaats indíspussto.

A. Porras, dentlsta^^jm^ 22 dup.®, pra!.
Audet, especlallste en 1«« enfermedad®» del 

pecho, San Bartolomé, 7,1.® Oonsulte de 12 á 2.
Aereado de la Slabana.

Hftb«na 21 da Marzo de 1890.—Oro español de 
240 3 4 á241. Oarablo firmo. Giros sobre los E?- 
tadoa-Unidoi á Síís > -¡te dteM aro d--; 8 3 4 á 9 1 4 
premio; á corte ptez ? 9 3 4 á 10; seb -fí Lón
dres d© 191.4 á 19 1.2; ísMí?, P.i;ír is 5 1 4 á 51:4 
premio. Mareado d® azúcares, qalatt>; se han 
vendido 4 500 ssco» cenrrífaga. poia?iz&clon de 
96 i 97 grado», ea Matanzas, á 3 13 posos fuertes 
oro quintal. _________

BALANCE DEL DIA.
Dispuss da te Gaaresaa con so» ayunos y | 

penitencias, período del año religioso ea qce s 
todo es tristeza y recogimiento, víenan tes Páa- | 
cuas con su alegría y sepansione», como si la S
humanidad estuviera impaciente por apartar 
d® sí la melancolía y la continencia.

Con las Páscuas coinciden también el de8p®r< 
tar la naturales» y el sentirse ios primeros aro

Y hast» la primavera qas viese.

I
Aquí en Madrid el paso de 1» Ouaresma á te 
temporada de Pascuas, lo señala la llamada fies 
te nacional, que consiste en apiñarse en un an­
fiteatro sangriento, donde sa hostiga y sacrifica 
brutalmente á un noble animal, que en los p%í* 
i sos de mejore» costumbres, en vez de ser erte- 
i do para el combate, lo es para beoeficio de la

I agricultura,

I Ear«.
Su excelencia as el título da la pieza que corree- 

■ poudió 0-cribi? á Vital Asa ea ía apuesta del 
Circulo Literario.

A pesar de tener que trabajar fundando un sí un- 
to en un título ímpuegfco, Vital Aza hd salirio de su 
empeño tan aireao como si libremente hubiese po­
dido bautizar su obra despues de escrita. El públi­
co que RBochs asistió si teatro Lara no hubiera po­
dido si sospechar siquier» que Su exceZewcia estaba 
funda da en un titulo imaginado de Rntemano; esto 
se sabia porque la prensa de Madrid viene hace

SGCB2021



dio hablando mucho de la a cu siU- «Am i v ” 
está escrita oon-í,ai LeacnraviVuí.í’/®’^® * 
en ella natural y expStánSo^ libertad, que todo es 
duSrSSTÍ «* W VM pro quo me- 
apegas cree individuo qae

pudiese teneí dXW

«.% ^íSSSSLWS.**ere» >»e agat» ptutío» di’ priïïéw’mJ’Vil’fl**'*" 
canto y la desilusión que de él
do resulta que ni Menasueldo, ni aida oL.tuL» ®ocbe, ni
mo, lleno da sai y diáloaído eutretenidísi- 
de Vital Aza, á quira ií í J propia
Círculo ha dado opa«inn*Af^'^*^* verificada en ei 
con una obra que le duré rriTtzïViZA 'pertonoimporta aS aïïaï. aL»’^® 1« ^ue
que contribuirá á su buenaíam*’^®^® “4. o®®*»»»!©,

El público pasVi Sto
representación de Su sxcelenc^il íw *®®. ®°® 1* 
esos en que no hay momeatn'dA estreno de 
oion. La obra gustó desd»íS í® vacila-

Zarzuela,

Price.
cAX’iXtí S»'y ““ ««“O

« Æî • u “ï“"“ «»1«»!?“ «Kí BiS: 
uno à âuSlSUî* “«“A-í* « »•-

La eoEcurrenoía muy dietiaguida.

La compafiía do zarzuela qué dirige ei Sr Ber. 
?íh’ ’®*®8Uió arocha en el teatro de la ca le de la ÍÍÍÍÍ Î temporada de Páscua, poÁÍendo eí e, 

a P°PUi6r ópera dei msestro Arrieta MarinaLaobrafaó interpretada briUanáíSS, y*SS:

EL CORSEO—Domingo 6 de Abril de 1890,

SuSSS.***** “•»>««• 4 iMtWei..
, E»P*2al.

iÿî^<S55K5g;^5X^ ” 
Anoche el lleno era completo^

Martin.

rernsnuez, resu.tó muy ammada. 
MÍÍiSÍSSa'^ V pan» faoron muy 
rasayssss “.‘-•“«o» «ott* símí 
ffrandMA»!-» tuonólcgo La noche ante», obteniendo SSÜÍS^gSS.' v»rd.<l,r.“.‘X°

El teatro muy concurrido.
A pele.

liwVííSSÍÍ* uuiiesattre. Ni la música ni el 
nartA-Áut “1 LPubhco, sencillamente porque 
SfiÆÎMÎ-'***-*»» '°

dos Blibas monumeaUles y consecutivas.
Vico en Valencia.

Priseí>V líírtí en el teatro da la 
x'íij.etsB, la compañía que dirige ei í^r Vi^n i?i £SS?“«to’o i.imiugr» „ B .Ss?;S 
Idl&mes, aleatzaado ua éxito ruiloao. Ai rrea>a. 
soísHet’m^A (’^t'®®‘bido con atronadores apuS. 
fnÍAíft? * ° estaba bníJaalítimo y al terminar a 
tes del /¿^^^‘«^“^••■“«iftete.oiones entueiTs-

laW Tetrazzini,
. ?Iteiaguila oaataatc obtuvo aaocha en *ti 
LkbÍ“^í’ el teatro de San OárV^ de 
te■ í L. ovacwn Uantóíe Fausto y duraL 

?• «Preseatacion la diva recibió vive.
8impí.tía, siendo obsequiada coa flores 

cantó, además (ie Je ósar» va.«tusando txtrÍordinwfo

anaMasaMDBBsmana^________

líO» OftKÁbiua que seta t*’’d« figuran 
8»^r el Círculo da iiqm dación «oa

toSTíwSíSÍSST aa4.™.«
CULTOS.

Sanio de maüan^^Snu Epif^nio, Obispo.
d« Üuftr4»i¿ta Hoífs en la igle-

A®/ doKde COL tip, úi ia soR-mns fiesta 
“’*•«* b»brámSa mzyoí 

2ídr?®f^®® predicará el P. Zurrii a, y por U 
* ras^cxAíCa, será orador ei señor Maatero’n 

pteSâÆ; S “b» í.*’’-'* “•»* * *- ““'i 
.V^«S»^‘SS.1S2SS^ 

Santísimo O.risto de ía Salud idem, predicando el 8r. Gardon*.
la da María.-Nuastea Sañor» dala Divina Pastor» en Capuchinos ó en San MiHaa.

iwi- -«.i—I. w.—
Mcpeo&áoules gara MAîÈAMA

r n /’’*“^.*■"7^ * abono.—T. impar.—A las 8 8 4 —La almoneda del diablo, ^ia« oo^a
æa««eJa-A íes 8 li2.-r« somos tres.~¿^

ds Miera —A Lio 10 1¡2 — r os trinn

sJrí bf-L'í díanwzíe roia~Fl arca de Noé.
Lara.—7“ séjis.—T 3.o írn-tr_ A !».« o c

-s-i 28 4 —La cáscara amaraa — 1 Ls iO íi2
“5?’^'*® la» U I id.-Su excelencia.

Ap®í©, A ■&* 9 ~~s:i año pasíiáo por agua -A », in 
ÍT'í*,”»:’?*'M'- -A ¡« ¡o 8í4.-fil _* 
ii caóo Baqueta. j_______ í^í

‘^® A. ’-as S 1[2,-® domi.
Q no**a*»”^ 81í2.—La estrella ¿el arte.—Á las 

s.‘.!i:rtÆî,r-i&-‘
Nteaí** 1.2.—A Roma per todo—Receta infalible.—

S*lí »ít2.-L« paloma azul.
Maravilla* -A la:. 8 1í2 -Campanone.

a» M2.-Losmadri. teños a las 9 1 [2—¡líl dengue!—A laa 10 íiü_ ? 
lirhOTttlnZrvr** acción.—Baile por 
las íiern<aEa8 Moreno,

A las 4 de la tarde.—Fuaciott á be-qieficio d^i ln> 
ae,;ores de est© teatro Srea, Oamposmor y Torres,

£qîàï..*®“^ BpUulido actor Reñor

4a^** f* la» 4 1,2 de U tarde y 81i2 
*®®Í®*’~®a’ 8*^**^^®* y vaíiaéoB ícneioLa do 

gimüástiood, cómicos y acro-
♦a®^ Clel.raii.a._Alcaíá, 14.-La Esfinge, me-

por Ayeard.—Sesiones ^08 os días de 6 á 12 de la noche.—Entrada para 
todo, una peseta.
¿ Bní^—Todo© los días de 2

M ^«*«--®«tibioiott de la colección zoo­
lógica de Mr. Malien y comida de las fieras.—Do« 
mingos y jueves, ejercicios por el demador.
g Jm*«í*aa rn.a.-Tcdo. loe dias de 8 á 12

Urde en adelante. 
enÍSJSÍÍ áe San Jerónimo, 10, 
entresuelo.—Entrada, n«fn peseta. * ’

g*SCO H!P0T£ÊIB|ÏÏdÊ"esSÜ*
Ppéstemas a Urg® ¡>i«s< «I p»r

®» Keíállea. 
ai Banco Hipotecario hace actualmente y haa Si?TÍ •“ P'««“ao» «iT» 

de interés en efectivo.
se hacen de cinco á cincuen. ta anos, según la amortización que se estipule «*» flneai^cM T 

urbanas, dando hasta el 50 por 100 de su valar 
olivares, viñas y arbolados so’

valor. tercera parte de sn
Terminadas las cincuenta anualidades ó la* 

’a e Q^eda la finca libre pa- la el pxopxeUrio sin tener entonces que reem- 
boisw parte alguna del capital.
-wAg®®tos préstamos hipotecarios abre 
créditos reembolaables & corto plazo" para Iz 
construcción de edificîoâ. “ 
nifí? actualidad abona este Banco á las im« 

.cuenta corriente;
» U vista reemboUable»

o X® !?*’ Î4-» ® vtrtg.
2 /„ id., id., á tres meaes

I .tprimte ce Bn goaajo, á carga de y. Essaand» 
ÍSaa ©g-®g-«rie, ®

U rosario 
Ï PEBFDSADOS 

i« a* ...

1Í La curación del estómago
tie esta raies te a

HHBn

Aumenta maravillosamente la fuer­
za y la flexibilidad de la voz.

^MED ALL A DE ORO en la 
k Exposición Universal deBar- 
» celona.

-------w.-««.MAw«5ïï;SSSS252S?’-*«««»ai«ai»ee?HEasaB»®s*fâï^8S?:^»^?^z«

LA lAQDDqwi fflÊœnx^iE^:KíOTro>E=s. ¡I

J A I M_E bache 1Î

Caiaaa les deleres.
MeuéraiísM les ftctdeees y ^*ó8©s 

OsrrSír© la peresa de la
EBtena, aleara y vIvíSo».

Sosi csairs©®, 
Siesplerta «1 ajseííí©.

Medicas erpeeísli^Us «segerea qc© el E-sto^ 
"" Pb remedio siempre^wofeneivo 

írísfW ®®“bat»ooa sorigdad loa
,cstac.«s d.fi}.épsicü« y lat dsgestiosss difieuL- pMctM eaj&.~Ped^ío en li SSc 
¡“Ci'í’-'SR y dreguerw, 6 bien por cEítft «iA^deí, M^dñd, quisa lo r îiÆ 
.4.«. tilo de 6U. jsüpcríe en sellos ó airs ¿''bre 
cusiquier plaga S® Españs. * ’

PLAZA DEL ANGEL, 18, MADRID 1
ponrnn T Tn I rH?»; .r. T“~, . 1! I

ecfçrmedsdsg más peligrosas de 
pnîœone», pricclpinn 

B df êdfdescs que g© curan fácilmente 
î JS ’J, ® ®I remedio
ÎI «acte ear fstai, Los

2s¡ís?é&*r
médicas lo pre». 

con «n fip.p ^^^^édnlcs pueden consultar
riïï.*’ f&rmacife» y drogue-
riD central: Vikneva Hermanes y O.* Berce’e- 

a. Sucumi en Madrid, call© de Glsudio CoeUo, 2S. 2,®

,. PAN DE VIENA
la ®®' ^^brscB privilegiada ea Espzñ» 7 proveedora de
S5S£S?Si^¿&5i;g*»~^ flo y ÎÆ‘§XS
boAi’Jam-’^® <*« ya tan cesoeido y surecísde

e/&S’Ss teS'Mpecisijdsdes signantes:
cadillos, ete. »«»P«6d6doe, Sanguises, Bo-

Bizcoche laglég par® tés, esfés y otros usos 
pS »«* chuícus. saisM, etc.

n«a V^epsrado expressmente, cortado y tostado para eop* 

mtautoí y n.»joí

_ por mayor en la Administración de este J
periodico, San Gregorio, 8, papel para envolver. J

SOCIEDÀB DE TBUÊFÛB08 DE lÁSRlD
. (SOCIEDAD ANÓNIMA)]

Tarife de precios de siiscrícion al alo
Por una estación particular..........................  

l^¿SÍS£?‘f*^ urbáa¿3 7p'a.Tfttoáos 
ios mquiliaos da is misma..... . .

ror una estación do uso núblieo.............. ............ * ’ ’
eo“unicM oea’éí 

p , _ Pï'^expsl y 3©B u Oaatral..............
P^’®" s.omunxoa? so’o cen si aparata 

xd’W pgffa eomumeár -solo coa in Oentral v 

cuatro dircGcioses, 
-^3 ¿os dirección^’. ’. '. ’. *. ’. ". ’ ’ * ‘ *.

Por usj timbre...... ...........................................

PSSSTAi
8œ

l.ÎMÎO

75

71

S4
580

70 
«

^^^QEHTî£!!«â^ IÍÍFál!OLF.-Lo saben 
ías madres. Ni un niño se muere de la

K X dentición, pues los salva aun en la 
agonía, brotan/uertes dentaduras, reaparece la baba 
extingue la diarrea y accidentes, robustece á los niño¡ 
L Íj 12 reales, que remite por

P Madrid, Sacramento, 2,'
la Villa, 4, por mayor, y en todas 

las boticas y droguerías de España. i

ESPECîâUDâD EN MÁQUINAS DE VAPOR lIlÎTO 
leras, bombas de todas clases para mano y para M

VAPOR ¡!i &.
maquinas y MATERÎAJ ¡Il

para miBas. molinos, ok 11

calderas,

para mmas, molinos, etc.pulu uuuftd, UlUllfllRj, eiG. ij

HERRí^lErnsPíRánilERiSÍl
fOBDrAO 'TTTT^T-it'at . r, ________ ‘i?CORREAS, TUBERIAS, ACCESORIOS 

PARA MÁQUINAS DE VAPOR, ETC,

9snw

FABRICA DE DULCES 
Dg 

MATIAS LOPEZ
Secci»n de Confitería 

Aliaesdf&s bañai&A de Atcoy y Alc&lá. 
O^rameioB Suiaoe y Aîoeg.Csrftineics eç papel.
Foadat varitfdoe y esquisifcce. 
l astiUaa gooa*, malvavisco y menta. 
Wran feurtido de adorseg p»ta rami letes.

?» 8 C93fi.

OFICINAS: PALMA, 8
Depósito central: calle de la Santera 2o

il

■ ?.

Eufermedailes infecciosas
Si Anííseps’.s ^íudeí deeíruye i', g micróbica 

dolT enfeimedsdeg, curan.
Catarros

Elerpea
StfiISs

*"»!*? "’^eíralcs » de !s sasíria 
fl*íKj«» tfasKtes, bretíqutaies 

fi® la nariz ú oídos
Eí reuasatltEse 

y Isa enfermedades de la piel

^*1®^ depurativo eñcíz, el de- 
fírj •»s«re, «eparéadole eus impu-

¡SESULTADO a Las 2< HORAS’ 
Ki...

-Afecciones íiti- | 
e !;;S vías dígesti- 

'igaduydclvaso.obslruc-
. ......... .  “»• -/«ao vuiui tub, VLÜ.

— Aiecfiones dé ias vias 
aI U.’.-':?, j^^/pesadc’. dei Cbiomago,diges- 

‘"■'Pclencia, gastralgia,

Í ôie&îSn.i, — Afecciones de los ri- 
piedra, cálcu- 

'« erin.-nnos.gola.di.-iHeles, albuminuria.
S3an?erh e.—Afecciones de los ri- 

de ¡a vqiga, „«1 de piedra,cálculos ¡ 
Mi.iiíos, gola, íiiiibétes, albuminuria.
íxi jir el nombre del manantial I 

íi l:; ccminila.

I ,,®®P©slí«rt08 ; D. Joté' 
I María Moreno, csiie Ma- 
I (botica de la Beina 

Madre); Sr?s, Borrell her-
3 manoB ; Mersao Miquel • 
i p? Juet; R. Hernandez: 
I don ana y Brea. Martinez

Jftccnaetreso, 82, Madrid. ’

I

LUNAS
I en blanco, plateadas, gra­

badas y viseladas

SÍON Y GUGEL
PALMI ALT*, ÜU®. 2

I ■ KCDStliG»
SBWIWSX

à la

ACgTE-HISâDO-BACâLftO-HOfiS I
Sin el olor ni sabor de los Abites de Hígado de Bacalao ordina”T £ I

I IB^acoBlralas Enfermedades dL pecÀo -îl & I
»<>• crónica, Delgadez de los Wlño® ele ’ &

El Aceite de HOCHS' se balia bp las principales Farmacias. F I
ADVER TJE1VCIA» - Éæ^asi en el retido el sello axul del Sslad^ Frances. F I

(Pepsina. Veg-etal)
USA COWTA DESPUES DE CADA COJUDA

PARIS, Venta por Mayor, TROUETTE-PERRET 
Í63 y Í65, Caile de Saint-Antoiao.

Deposito en todas las Farmacias.

LelOü'^^^^
I Pc/v® tff 1/ysg oMdtejSlí »A55rtí*“*®"***v,wJ*|

mÍ i mH^Wí

tfejr

enfermedades ¿el estomago 
Gastritis. Gastralgias, Diarreas, Vómitos, Pesadez del

Estómago y 
Afecciones generales 

de las
Vias digestivas.

grandes almacenes del

Printemps
NOVEDADES

Remítese gratis y traoeo 
31 Catálogo general ilustrado, en lengua í francesa, encerrando losnuevS

* verano,

MM. JULES JALUZOT & C ’
PARIS 

« «œ îsw%i?%®xsî«s 
“as STy“®recIos™”““"'®®™
Expediciones á todos los Paises del Mundo

Casas tíe Reexpeaición;
En Madrid : Plaza del Angel, 13 ■ «t|)4ib 

Irun - Port-Bou _, Hendaye _ 
Cerbere.

casas lian sido creadas para faeiHtnr y acelerar la reexpedición de nuestros PTivfno gue llegan á su destino sin guúeí cnSul tenga que ocuparse de nada. Cliente
* Correspondencia en todas Lenguas

ürsïs ceñir® de alquiler y venía 
comedores, etn-iîeiiïia de todas clAsei. Cencepeien JerénlMa :
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